Review of André Bord, \u3ci\u3ePascal et Jean de la Croix\u3c/i\u3e by Wilhelmsen, Elizabeth
University of Nebraska - Lincoln
DigitalCommons@University of Nebraska - Lincoln
Spanish Language and Literature Modern Languages and Literatures, Department of
1990
Review of André Bord, Pascal et Jean de la Croix
Elizabeth Wilhelmsen
University of Nebraska-Lincoln, ewilhelmsen1@unl.edu
Follow this and additional works at: http://digitalcommons.unl.edu/modlangspanish
This Article is brought to you for free and open access by the Modern Languages and Literatures, Department of at DigitalCommons@University of
Nebraska - Lincoln. It has been accepted for inclusion in Spanish Language and Literature by an authorized administrator of
DigitalCommons@University of Nebraska - Lincoln.
Wilhelmsen, Elizabeth, "Review of André Bord, Pascal et Jean de la Croix" (1990). Spanish Language and Literature. 116.
http://digitalcommons.unl.edu/modlangspanish/116
246 LIBRORUM AESTIMATIONES 
Sprache und das Studium des Originaltextes. Weitere redaktionelle Fein-
heiten werden in den Appendices berücksichtigt. Das Werk endet mit einér 
kurzen übersicht über die benützten Quellen und Literatur, bringt ein 
Verzeichnis der Abkürzungen, darunter auch die Kürzel der MS und der 
mi ttelhochdeutschen übersetzungen. 
Zusammenfassend kann gesagt werden, mna wird in dieser Ausgabe 
eine zuverHissige Orientierung finden, um Ruusbroecs mystische Theologie 
frei von dem Vorwurf der Vergangenheit, pantheistische Tendenzen auf-
zuweisen oder an die Sichtweisen des mittelalterlichen Neuplatonismus 
gebunden zu sein, vertiefen zu konnen. Obwohl es wahr ist, daS Ruusbroec 
in einer Zeit geistigen Umbruchs gelebt hat und noch vor der Schwelle 
der Neuzeit steht, kann die Originaliüit seiner Lehre, besonders seiner 
Triniti:itsmystik nicht verkannt werden. Für die Spiritualiüit des heutigen 
Menschen sind gerade seine Ausführungen in der Brulocht richtunggebend 
und wertvoll für die volle Entfaltung des «inneren Lebens »: "God comes 
without cease within us, with intermediary and without intermediary, and 
demands of us enjoyment and activity, and that the one should not be 
hindered by the other, but rather always be fortified" (vgl. S. 37). Mystik 
ist Begegnung, ist Begegnung von Gott und Mensch, mittelbar oder un-
mittelbar, bewirkt Freude und Tatigsein, Integration von werken und 
ghebruken, wie es für Gottes eigenes Leben charakteristisch ist (S. 85). 
GIOVANNA DELLA CROCE, O.C.D. 
ANDRÉ BORD. Pascal et lean de la Croix. (Préface de Philippe Sellier.) 1987, 
327 p. (Beauchesne Religions, 18). Beauchesne. 72 Rue des Saints-Peres, 
75007 Paris. 298 F. ISBN: 2-7010-1133-7. 
En esta obra, el autor nos dice de entrada que no se propone hacer 
un estudio de San Juan de la Cruz, ni de Pascal, ni del Carmelo, ni de 
Port-Royal (monasterio cisterciense con que el filósofo francés tuvo estre-
chos contactos), sino que más bien se propone una confrontación. Es 
decir, confrontación entre dos vidas, dos pensamientos, dos espiritualidades, 
dos obras; a fin de probar su convicción de que las coincidencias textuales 
entre la obra de Blaise Pascal (1623-1662) y la de San Juan de la Cruz 
(1542-1591) son demasiado numerosas para atribuirse al azar, y que represen-
tarían la huella de una influencia directa de éste sobre aquél. 
Mirándolo de forma general, Pascal y San Juan de la Cruz comparten 
una finalidad fundamental: expresar las exigencias de la fe cristiana. Pero 
como destaca Bord, los públicos a los que estos pensadores dirigen sus 
escritos difieren, ya que "l'un veut convertir le libertin, l'autre, d'une ame 
donnée á Dieu, faire une ame contemplative" (p. 235). O dicho de forma 
más aguda, "si Pascal écrit pour le libertin, Jean de la Croix écrit pour 
Pascal..." (p. 28) Si esto es aSÍ, si el sublime místico doctor escribió para 
el matemático profesional vuelto apologista católico, si éste leyó su obra 
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y la asimiló, las preguntas fundamentales a plantearse son las siguientes: 
¿por qué conductos circunstanciales pudo llegar la influencia carmelitana 
y los escritos de San Juan de la Cruz a Pascal? ¿qué evidencia textual hay 
de una influencia del uno sobre el otro? 
André Bord responde a estas dos cuestiones, respectivamente, en las 
partes primera y segunda de su estudio monográfico. La sección dedicada 
al contexto histórico constituye un ejemplo de lo que Philippe Sellier llama 
en su prefacio "geographie littéraire et spirituelle" (p. 8). Con mucha aten-
ción al detalle y aduciendo copiosa documentación, el autor recrea en esta 
sección el ambiente en que vivió y respiró Blaise Pascal. Bien podemos 
calificar de excelentes estos capítulos, pues en ellos el autor no sólo nos 
transporta al París de la primera mitad del siglo XVII, un mundo marca-
damente heterogéneo intelectual y espiritualmente; sino que Bord va 
más allá, y proporcionando nombres, fechas y otros datos específicos, 
enfoca contactos e influencias mutuas entre una comunidad religiosa y 
otra, entre una familia y otra, y entre un individuo y otro. Los restantes 
capítulos Bord los dedica a un cotejo, también minucioso, de los textos 
sanjuanistas con los pascalianos. 
El estudio de Bord hace constar que las obras de Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la Cruz tuvieron una tremenda difusión en Francia 
ya en las primeras décadas del siglo XVII. De hecho, antes de la publicación 
de la Princeps de San Juan de la Cruz en 1618, sus obras ya circulaban 
en traducción francesa en forma manuscrita. Poco después, en 1621, se 
publicaron por primera vez en Francia en traducción de René Gaultier; 
y en 1641, en una traducción superior por el P. Cyprien de la Nativité 
de la Vierge, O.C.D., cuya edición es la que Bord supone que manejara 
Pascal. También es muy significativo el hecho de que la ciudad de París, 
donde Pascal residió entre los años 1631 y 1640, viviera por esas 
fechas un auténtico estallido de espiritualidad carmelitana. Aparte de 
que en ese ambiente la orden de los carmelitas descalzos representaba 
"un pilier du renouveau catholique" (p. 103), existían además en París 
dos conventos de monjas carmelitas. La familia Pascal frecuentaba los 
conventos de la orden, oía los sermones que se impartían en sus iglesias, 
y visitó al menos en una ocasión la biblioteca de los frailes de la reforma. 
En el año 1633, estando los Pascal en París, un primo de Blaise llamado 
Blaise Chardon - eran ambos hijos de hermanas gemelas - tomó el 
hábito carmelita con el nombre de Séraphin de Sainte-Thén!se. 
La obra que reseñamos detalla éstas y aun otras vinculaciones humanas 
con las comunidades carmelitas, contactos que, en efecto, siguieron ocu-
rriendo a lo largo de la vida de Pascal. Pero hubo otra afiliación que se 
desarrolló de forma paralela: la de la familia Pascal con los monjes y 
monjas cistercienses de Port-Royal. Considerando todos los factores, este 
contacto fue con probabilidad más estrecho que el que se dio con los 
carmelitas. El hecho de que Jacqueline Pascal, hermana de Blaise, tomase 
el velo en el Port Royal de París, representa sólo uno de muchos capítulos 
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en la historia de una larga afiliación. Ahora bien, este vínculo le ocasionó 
a Pascal un número de preocupaciones y le envolvió en una nube de sospe-
chas, debido a la aceptación de que gozaban las obras del obispo J ansenio 
entre los cistercienses. Pascal, allegado a Port-Royal y claramente influen-
ciado por su espiritualidad, no se declaró nunca adepto del pensamiento 
jansenista. En todo caso, Bord subraya que a lo largo de su vida, Pascal 
mantuvo relaciones paralelas con Port-Royal y con el Carmelo; es decir, 
con dos escuelas de espiritualidad cristiana, ambas de las cuales hubieron 
de ejercer su influencia. La de Port-Royal, más evidente ya en sus días en 
términos de vínculos externos, dejó una huella en su pensamiento que ha 
sido también más visible a la posteridad. El contacto con el Carmelo, 
insiste Bord, fue más privado humanamente hablando, y no ha sidQ desta-
cado por la exegesis hasta el presente, pero dejó una huella espiritual no 
menos profunda. 
En la parte dedicada al cotejo de textos, Bord alega que ha identifi-
cado no sólo tesis comunes entre Pascal y San Juan de la Cruz, sino 
incluso textos paralelos que representan "quasi-citations" (p. 235). Entre los 
textos que caerían bajo esta última designación, Bord apunta a la frase 
sanjuanista "un no sé qué" del "Cántico espiritual", la cual aparece como 
"un je ne sais quoi" numerosas veces en la obra de Pascal. Otro caso 
quizás más convincente es el de la imagen del fuego y el madero, empleada 
por Pascal en sus Pensées en el mismo sentido en que la usa San Juan 
en la Noche. En cuanto a nociones filosófico-teológicas compartidas por 
ambos pensadores, Bord enumera, entre otras: el concepto de la nada 
de la creatura en relación ontológica a Dios; los tres órdenes en el alma 
humana: el del cuerpo o la carne, el del espíritu o la razón, el de la 
caridad o lo sobrenatural; la corrupción fundamental de la naturaleza 
humana en su estado presente; la dificultad de la razón humana de acce-
der a la verdad objetiva; la certeza en cuestiones sagradas suplida por la 
fe como revelación; el tema del Dios oculto, aunque accesible en el orden 
del conocimiento humano mediante la fe como virtud sobrenatural, recono-
cido por Bord come leitmotif en ambos pensadores; en el orden de la 
espiritualidad, tres grados principales de unión con Dios. 
Bord reconoce la presencia de fuentes comunes claves, en particular 
la Sagrada Escritura y San Agustín; aparte de la influencia en Pascal de 
Santa Teresa, canonizada ya en 1622, deuda reconocida explícitamente por 
el pensador francés. No obstante el peso de estas fuentes comunes, y de una 
total ausencia del nombre de San Juan de la Cruz en la obra pascaliana, 
Bord concluye que "nous ne pouvons songer seulement á des influences 
indirectes, nous ne pouvons qu'affirmer: Pascal a lu Jean de la Croix, et 
meme, il lui a beaucoup emprunté" (p. 235). Se trata de una influencia, 
afirma el comentarista, que traspasa la coincidencia de frases y de nocio-
nes aisladas; estamos en presencia de una huella global y profunda, que 
le ha proprcionado a Pascal toda una arquitectura conceptual, procurándole 
un trasfondo intelectual del que en efecto carecía. "Que Jean de la Croix 
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ait assimilé l'essentiel de la tradition spirituelle, en particulier á l'Université 
de Salamanque, on le comprendo Mais que Pascal, qui n'a étudié ni la 
scolastique, ni la théologie, en fas se une synthese si sure et qui correspond 
si bien aux cadres sanjuanistes, laisse soup~onner l'intermédiaire auquel il 
s'est nourrie, peut-etre de fa~on privilégiée}} (p. 298). La tesis de "Pascal 
disciple de J ean de la Croix" (p. 297) tiene aun otra dimensión, pues Bord 
la extiende a la esfera de la formación espiritual. Si Pascal es místico 
- y Bord se afana en probar que la experiencia extraordinaria referida en 
el Mémorial puede calificarse de mística según los criterios más estrictos -
el guía espiritual oculto que le elevó hasta el punto de poder recibir dicha 
experiencia sobrenatural infusa fue San Juan de la Cruz. 
En resumen, este detallado estudio de André Bord establece sin lugar 
a dudas que Blaise Pascal pudo haber leído la obra de San Juan de la 
Cruz. Ahora bien las pruebas que nos brinda de una influencia directa no 
parecen tener fuerza comprobatoria, dado que, aparte la posibilidad de 
fuentes comunes, las coincidencias textuales citadas podrían proceder de 
sermones dados por carmelitas descalzos o conversaciones con frailes o 
monjas de la Orden. El asunto de una influencia directa, por ende, perma-
nece aún en la esfera de la posibilidad. No obstante, el libro merece gran 
elogio por la forma tan lograda en que recrea el ambiente histórico y 
espiritual en que esa influencia pudo darse. Sobre el tema del paralelismo 
intelectual, o de los "cadres sanjuanistes" en Pascal, conviene subrayar que 
a pesar de las coincidencias conceptuales destacadas, hay muchas diferen-
cias fundamentales entre ambos pensadores. Como es bien sabido y no 
niega Bord, la teología mística de San Juan de la Cruz está asentada sobre 
sólidos cimientos metafísicos y una sutil comprensión de la sicología 
humana, bases intelectuales de las que carece la apología de los Pensamien-
tos pascalianos. Esta carencia se debe no sólo a falta de estudios escolás-
ticos o teológicos por parte de Pascal, sino más fundamentalmente a su 
escepticismo respecto a la razón humana en ciertas dimensiones especu-
lativas; escepticismo que en esencia no comparte San Juan de la Cruz. En 
cuanto a la influencia del místico carmelita sobre la trayectoria espiritual 
de Pascal: si en efecto se debe a San Juan de la Cruz el haber guiado a 
un joven dedicado a una ciencia profana, despreocupado de lo espiritual y 
rodeado de un ambiente social mundano, a un nivel inusitado de piedad 
cristiana e ineluso a la altura del misticismo infuso, y de haber hecho 
de él un entusiasta apologista de la fe; si esto ocurrió así, nosotros los 
estudiosos del doctor fontivereño no podemos sino celebrarlo. 
ELIZABETH WILHELMSEN 
